
Agur, Arzallus 

Ayer se produjo el fallecimiento de Xabier Arzallus, uno de los líderes 
históricos del PNV y que marcó una época entre la Transición y el cambio 
de siglo. Su figura resulta inseparable de los años de plomo de ETA. No es 
fácil a este respecto recordar hoy algo bonito de Xabier Arzallus, ni en 
general del PNV en aquella época.  

Quienes fueron víctimas de ETA no podrán recordar seguramente a Xabier 
Arzallus como alguien al que sintieran muy próximo y cercano en su dolor. 
Quien estuvo luchando contra ETA, tampoco recordará probablemente a 
Arzallus como a alguien a quien siempre sintió hombro con hombro en esa 
lucha por la libertad frente a un enemigo común.  

Seguro que existe gente que tiene un recuerdo entrañable de Arzallus, 
pero casi seguro también que no es gente que estuvo amenazada por ETA 
o luchando contra ETA.  

El que recuerde algo de Arzallus recordará además de todo lo anterior que 
era un tipo sentencioso del que es lógico que los recopilatorios de citas 
sustituyan hoy a las semblanzas.  



Clarificadora también la reacción de Bildu a la noticia del fallecimiento: 

Lo cierto es que, pese a incurrir en inevitables repeticiones, resulta difícil 
describir al fallecido mejorando la descripción que se deduce de las 
propias frases del fallecido: 

“Yo no soy racista. Yo prefiero a un negro, negro, que hable 
euskara que a un blanco que lo ignore” 

“Nosotros no somos los violentos, ni siquiera ETA; la violencia 
viene de la derecha”. 

“No creemos que sea bueno para Euskal Herria que ETA sea 
derrotada”. 

“No conozco ningún pueblo que haya alcanzado su liberación 
sin que unos arreen y otros discutan. (…) Unos sacuden el árbol, 
pero sin romperlo, para que caigan las nueces, y otros las 
recogen para repartirlas. (…) Antes, aunque sin un acuerdo 
explícito, había un cierto valor entendido de esta 
complementariedad”. 

“Es falso que estemos impulsando la Ertzaintza contra ETA. De 
hecho, es más bien lo contrario: que estamos frenando. 
Posiblemente la Ertzaintza tenga datos sobre más de un 
comando, alguno en Guipuzcóa, y no ha procedido. Lo que 
ocurre es que a veces no le queda más remedio”. 

“Nosotros tenemos un plan diseñado ya, y le hemos puesto 
fechas. La soberanía de Euskadi estilo Lituania, a proclamar entre 
1998 y el 2002”. 



“Llevaremos la guerra política a Navarra hasta doblegar su 
voluntad”. 

Algunas de estas frases son públicas y notorias, otras pertenecen a las actas 
que ETA elaboró en sus negociaciones con el PNV en 1990, conocidas por 
el Gobierno de España, la Audiencia Nacional, posteriormente aireadas por 
diversos medios de comunicación y recogidas también en algunos libros.  

Más allá de la credibilidad que cada uno les quiera dar, el problema para 
Arzallus es que todas ellas son compatibles tanto con el personaje como 
con la realidad de los hechos. 

Menos recordadas hoy, pero no menos interesantes, son algunas otras 
frases de Arzallus en su libro de memorias: “Así fue”. En dicho libro Arzallus 
explicaba detalladamente cómo se financian ilegal y generalizadamente los 
partidos al alcanzar cierta cota de poder. Muchos observadores creyeron 
ver en sus palabras a alguien que hablaba con conocimiento de causa de 
prácticas habituales en su propio partido, respecto al cual siempre ha sido 
llamativo el enorme patrimonio inmobiliario del que dispone el PNV, 
cifrado por el Tribunal de Cuentas en unos 200 inmuebles, principalmente 
batzokis, con un valor próximo a los 100 millones de euros. He aquí las 
palabras de Arzallus: 

“Empiezas a tener la posibilidad de que te den dinero. Ante lo 
cual se te abren dos posibilidades. La primera es exigir que te 
paguen un porcentaje sobre el precio total del encargo: te 
concedo esta obra, o te recalifico este terreno, o te encargo la 
fabricación y estos uniformes, o te asigno la contrata de tal o de 
cual, si tú pagas a mi partido el 4, el 5, el 8 ó el 10%. La segunda 
es: tú atribuyes estos trabajos conforme a la ley, por las vías de 
adjudicación establecidas, pero no ocultas a los empresarios que 
tu partido tiene necesidades que cubre con mucha dificultad”. 

Atentamente, 

Bakea eta barreak.


